La escombrera, la fosa común urbana más grande del mundo (Medellín-Colombia) by Giraldo, Javier
47Ene - JunNº 1 Med. - Col.ISSN: 2027-2391DVD: 2344-7125 2015V7
Resumen:
El presente hace una reflexión sobre los posibles 
eventos que se presentaron en la comuna trece de 
Medellín y que desembocaron en una serie de desa-
pariciones que se presumen que fueron asesinados y 
ocultados en dicho depósito de escombros. Homilía 
en el Acto de Memoria de las madres y familiares de 
los desaparecidos de la Comuna 13 de Medellín, al 
iniciarse las excavaciones en La Escombrera, donde 
yacen sepultadas numerosas víctimas bajo toneladas 
de escombros.
Palabras Clave: desaparición, conflicto armado, 
reparación.
Abstract:
This reflects on the possible events that occurred 
in the commune thirteen of Medellin and that led 
to a series of disappearances that are presumed to 
have been killed and hidden in said tank debris. 
Homily in Act Memory of mothers and families of 
the disappeared from the Comuna 13 of Medellin, 
at the beginning of the excavations in the Dump, 
where many victims lie buried under tons of rubble.
Keywords: disappearance, armed conflict, repair.
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Q
ueridas madres y 
familiares de los 
desaparecidos de 
esta Comuna 13, es-
cenario de muchos 
de los episodios más atroces 
que arrastra nuestra historia 
nacional. 
Ustedes encarnan hoy, de 
manera muy conmovedora, la 
actitud y el espíritu de aque-
lla viuda destacada por Jesús, 
en el relato evangélico que 
acabamos de escuchar, cu-
ya tenacidad e intransigencia 
venció la indolencia y la des-
humanización del juez inicuo, 
logrando ustedes que se inicie 
este proceso de búsqueda de 
los despojos mortales de sus 
seres queridos, exhumando a 
la vez una memoria dolorosa y 
vergonzosa que mancha ante el 
mundo entero nuestra identi-
dad nacional.
Vuelven a nuestra memoria 
forzosamente las jornadas de 
mayo y octubre de 2002, con 
sus operaciones Mariscal y 
Orión, con los centenares de 
detenciones arbitrarias y los 
perversos montajes que las fa-
cilitaron, que habían sido minu-
ciosamente diseñados; con los 
bombardeos indiscriminados, 
con las desapariciones y asesi-
natos, con los desplazamientos 
forzados, con el dolor y la an-
gustia de los pobladores que 
los grandes medios supieron 
ocultar o tergiversar. 
No puedo olvidar el silencio 
bochornoso con que un gran 
público recibió meses después, 
en la Universidad de Antioquia, 
el informe que les presentamos 
con la versión de las víctimas. 
Luego de un largo silencio, un 
profesor se levantó a solicitar 
que no interpretáramos ese 
silencio como un signo de in-
dolencia o de indiferencia sino 
de perplejidad y de vergüenza, 
pues apenas caían en la cuenta 
de que esas atrocidades habían 
ocurrido a muy poca distancia 
de sus claustros académicos y 
ellos no se habían enterado.
Un muro simbólico separaba 
y sigue separando ciertamen-
te los espacios de la ciudad 
tecnificada y embellecida por 
la publicidad, y las comunas 
periféricas donde la pobreza 
y las luchas por la dignidad 
producen estigmas y miedo, 
creando imaginarios inferna-
les, a los que se remite me-
diáticamente la concentración 
más aterradora de la violencia 
y el delito. Toda esta creación 
artificial e ideológica constituía, 
sin ninguna duda, el elemento 
justificador de la barbarie que 
se desplegó en esos históricos 
operativos militares, que se le 
vendieron al país y al mundo 
como los más grandes aportes 
a la seguridad del pueblo. 
Vuelven a nuestra memoria forzosamente 
las jornadas de mayo y octubre de 
2002, con sus operaciones Mariscal y 
Orión, con los centenares de detenciones 
arbitrarias y los perversos montajes que 
las facilitaron.
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Y en medio de esa or-
gía de barbarie, este 
territorio destinado a 
recibir los escombros 
y desechos de una 
ciudad que se moder-
niza y se embellece 
para adaptarse a los 
cánones de rentabilidad del 
espacio, fue elegido también 
para mezclar en sus enormes 
capas de escombros los cuer-
pos desechables de numerosas 
víctimas, que en la mentalidad 
de los tecnócratas del poder, se 
identificaban plenamente con 
los escombros urbanos que 
deben ser sepultados y escon-
didos para dar paso a las es-
tructuras modernas y rentables 
de una ciudad y sociedad que 
debe plegarse a las exigencias 
excluyentes y segregativas de 
los grandes capitales.
Debemos preguntarnos hasta 
dónde ha penetrado en nues-
tra conciencia, o quizás en un 
inconsciente colectivo amplia-
mente socializado, la devalua-
ción del ser humano excluido 
y segregado por las dinámicas 
del dinero y del poder. Muchas 
veces, de manera inconsciente, 
aceptamos esa degradación y 
estratificación de la dignidad 
humana, en la cual se vuelve 
“natural” y rutinaria la existen-
cia de escombros humanos, 
sin derechos, sin dignidad, sin 
humanidad. 
Este momento, queridos her-
manos y hermanas, es denso 
en significado. En este acto de 
fe, expresado con profundos 
sentimientos sobre este suelo 
que esconde entre centenares 
de toneladas de escombros los 
cuerpos de numerosos herma-
nos nuestros convertidos en 
materia desechable por las di-
námicas crueles de una civiliza-
ción deshumanizada y de unas 
estructuras de poder que privi-
legian y sirven a los intereses 
más inconfesables, queremos 
afirmar enfáticamente nuestra 
fe en el valor sagrado de la 
Vida y repudiar, de la manera 
más profunda, la prácticas de 
la anti-Vida materializadas de 
manera tan patética en este es-
pacio execrado, signo y símbolo 
contundente de uno de los pe-
cados más horrendos que nues-
tra sociedad ha incorporado a 
sus costumbres y rutinas.
Gracias, queridas madres y fa-
miliares de los desaparecidos 
en esta Comuna horriblemente 
victimizada. Gracias por su lu-
cha tenaz, enfrentada como el 
pequeño David al gigante Go-
liat de los capitales y estructu-
ras de poder que nos dominan, 
para quienes la dignidad huma-
na es un valor decadente y ana-
crónico que no se compadece 
con las dinámicas modernas 
de una civilización tecnocrática 
que necesita segre-
gar, excluir y degradar 
para poder adaptarse 
al dinamismo vertigi-
noso del progreso. 
Gracias por convocar-
nos a recuperar el va-
lor sagrado de la vida 
en medio de su audaz empresa 
de obligar a remover estos mi-
les de toneladas de escombros 
para afirmar el derecho sagrado 
a darle al menos una sepultura 
digna a las víctimas del poder. 
Queridas madres y familiares: 
la fe que ustedes han testimo-
niado en todo este proceso, 
nos recuerda forzosamente 
otro episodio del Evangelio 
en el que Jesús responde a sus 
amigos más cercanos cuando 
éstos le dicen que quisieran 
tener una fe más fuerte. Jesús 
les dice que si la fe de ellos se 
pudiera asimilar siquiera a una 
pequeña semilla de mostaza, 
serían capaces de pedirle a un 
árbol o a una montaña que les 
está estorbando, que se qui-
te de ahí y se arroje al mar y 
lo lograrían. La fe de ustedes, 
queridas madres y familiares es 
una fe que refleja ese modelo 
evangélico: una fe que mueve 
montañas para que el proyecto 
y la voluntad de Dios, de defen-
der la dignidad de cualquier ser 
humano como hijo de Dios, se 
hagan realidad.
Esa gratitud queremos ex-
presarla en esta Eucaristía, 
pues Eucaristía es una palabra 
griega que traduce Acción de 
Gracias, queridas madres y 
familiares de los desaparecidos 
en esta Comuna horriblemente 
victimizada. 
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Gracias. En ella hacemos me-
moria de otra muerte, la muer-
te de Jesús, interpretada por él 
mismo bajo el signo del pan y 
del vino, como materias que se 
consumen y se destruyen para 
dar vida a otros.
Unimos a los signos sagrados 
de la Eucaristía la memoria de 
estas víctimas convertidas en 
escombros de nuestra deshu-
manizada sociedad, quienes 
desde su aniquilamiento hu-
mano y desde el sacrificio de 
su dignidad y de su vida, nos 
interpelan hoy para reafirmar el 
valor sagrado de la Vida y nos 
devuelven a los fundamentos 
más profundos de nuestra fe. 
Su memoria se une y se integra 
en este momento, a la memoria 
de Jesús: perseguido, despre-
ciado, torturado, crucificado, fí-
sicamente destruido, en cuyo 
aniquilamiento la fe descubrió 
el valor indestructible de la vi-
da, de la dignidad, del amor de 
Dios que penetra y se afirma 
en la misma oscuridad de los 
sepulcros, convirtiéndolos en 
nuevas canteras de vida y de 
dignidad.
Plegaria desde la Escombrera 
Elevamos nuestra plegaría hacia Ti, Señor de la Vida y de la Historia
sobre estos escombros que han sepultado por muchos años
los despojos de hermanos nuestros cuyas vidas fueron destruidas con crueldad
por los poderes que nos dominan.
Traemos en nuestro espíritu muchos años de dolor, de incertidumbre y de angustia
y la conciencia cada vez más clara de lo limitado y frágil de la justicia humana,
atrapada en pasiones e intereses deshumanizados.
Hemos experimentado hasta el fondo la impotencia del pobre
frente a la prepotencia del poder.
La sangre de tu pueblo, Señor, ha sido vertida en las alcantarillas;
los cuerpos de tus hijos destrozados y escondidos
para ocultar la ignominia detrás de la oscuridad y del imperio del terror.
Los sentimientos y las fibras más sensibles de los lazos familiares
fueron desconocidos, pisoteados y convertidos en burla y escarnio
ante la mirada impotente de quienes han reclamado justicia con tenacidad.
Al reunirnos hoy,
convocados por una memoria que ningún poder podrá exterminar,
volvemos nuestras miradas al misterio sagrado de la Vida
que hunde sus raíces en tu mismo misterio:
en el amanecer de la creación
e inclinaste sobre el barro para modelar al ser humano
en la fragilidad de la tierra,
pero soplaste sobre el barro para que apareciera la vida
como soplo y energía divina que nadie puede destruir.
Por eso, en las palabras del Profeta has anunciado
que abrirás nuestros sepulcros
también aquellos que los malvados han ocultado-
y nos convocarás de nuevo a la Vida,
al insuflar tu Espíritu sobre nuestra fragilidad y nuestra impotencia,
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recordándonos que somos portadores, en nuestro interior,
de ese soplo/ viento/ energía que brotó un día de tu misma misterio
y que nunca las fuerzas del mal podrán devolverlo a la nada.
Tenemos que reconocer, como Pablo de Tarso,
que hemos sido agredidos de muchas maneras, pero no hemos sido derrotados;
hundidos en la perplejidad, pero no en la desesperación;
perseguidos, pero no abandonados;
derribados, pero no destruidos.
Nos hemos encontrado en medio de numerosas adversidades,
unidos a todos los que creen que el ser humano es portador
de un reflejo sagrado de tu misma Vida.
Estigmatizadas durante muchos años,
nuestras víctimas fueron difamadas y condenadas,
como si la pobreza y la inconformidad con la injusticia
las hiciera pertenecer al mundo del mal.
Pero en esa humillación nos ha confortado tu Palabra
hecha carne de nuestra carne en Jesús de Nazaret.
Quien no conoció el pecado
fue juzgado y condenado como blasfemo y perturbador del orden.
Pero es él quien juzgará definitivamente la validez de nuestras vidas,
y si en él hemos sido absueltos, nadie podrá condenarnos.
Él nos enseñó a reconocernos como hijos tuyos; somos hijos en el Hijo;
por eso, ya nadie nos separará de tu amor:
ni los sufrimientos, ni las angustias, ni las persecuciones,
ni el hambre, ni la pobreza ni los riesgos,
ni la muerte, ni poder alguno, ni el presente ni el futuro.
Caminamos con Jesús: el crucificado / resucitado,
en la esperanza de una tierra nueva y de unos cielos nuevos
donde tiene su morada la justicia
y donde Tú vives y reinas
en la serenidad infinita de lo que nunca se destruye
porque eres la fuente última de la Vida y del Amor.
AMEN.
Para limpiar el corazón frente a los escombros humanos
Por muchos años las víctimas de esta Comuna 13 fueron silenciadas para que estos horrores no 
llegaran a conocimiento del país y del mundo. Por depender de la falsa información que nos sumi-
nistran los medios masivos,
Perdón, Señor
Las leyes que rigen nuestra administración de justicia dejan la mayoría de los crímenes más horren-
dos en la impunidad. Por aceptar una justicia manipulada, amañada o amordazada, 
Perdón, Señor
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Muchas veces callamos y nos resignamos ante los crímenes, porque denunciarlos nos trae problemas. 
Por evadir las denuncias buscando nuestra tranquilidad y nuestra seguridad, 
Perdón, Señor
Muchas veces, cuando las denuncias nos enfrentan con los poderes dominantes, buscamos denun-
cias simétricas contra los opositores del poder para tratar de atenuar los crímenes del poder. Por 
cobijarnos con simetrías o neutralidades que nos tranquilicen y nos dispensen de tomar posición 
clara frente a las injusticias,
Perdón, Señor.
Muchas veces nos callamos por temor a que nos estigmaticen como estigmatizan a los pobres, a los 
inconformes y como estigmatizaron a Jesús. Por nuestro temor a ser maldecidos como lo fue Jesús, 
Perdón, Señor
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